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nosotros mismos, en  el mismo tiempo, mnrcha- 
rnos arrastrados por las inmensidades del espacio 
siguiendo la resultante determinada por la velo- 
cidad de  traslación del sistema solar y por la del 
dobls movimiento de  rotación de  la Tierra  sohre 
su eje y de treslación al  rededor del sol, resulta 
q u e  el rayo d e  luz que  llega á nuestra vista, si ha 
pertenecido á la posición del astro en el  momen- 
to que  lo  emite, en canlbio, ni dicho astro, ni 
nosotros al percibirlo, tampoco ocupamos ya el 
lugar que  ociipábamos en el momento mismo de  
la emisión. E l  rayo de  luz, pues, que  llama á 
nuestra vista y que  dibuja en el fondo de  nuestra 
retina la  imagen de  u n  astro, es una  verdadera 
ilusión óptica engañosa, porque dicho astro n o  
está en  el  lugar donde le vemos, cosa que  tampo- 
co  podríamos comprender, si n o  estuviésemos 
iniciados en el conocimiento de  lasleyes relativas 
á los movimientos d e  los cuerpos celestes y n o  
conociésemos la medida del espacio que  recorre 
la luz en  u n  tiempo determinado. 
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L A vida del comediante es muy  larga d e  contar; 
mucha amargura en  el alma, 
mucha alegría en  la faz ! 
-Porqué lloras, madre mia. 
-Estoy muy  malira, Juan  ! 
¿qu ién  sabe si cuando vuelvas 
ya no te podré abrazar!  
-Te dejo por breves horas ; 
ian  solo dos bastarán 
para distrael. al  público 
que compra en m i  su  solaz ! 
E n  la risa agena, madre 
amasamos nuestro pan ! 
-No m e  dejes ! 
-Es forzoso. 
-Siquiera una  horita mas! 
-En cuanto el histrión termine, 
vendrá el  hijo aquí  á llorar. 
E n  el Teatro.-Bravo ! Bueno ! 
Q u e  se repita! ... el au to r !  ... 
E n  el lecho-i O h  tú ,  Seiíor, 
recihe rni alma en tu seno ! 
El  pueblo-Qul niaestría .... 
qiiégracia .... qué buen humor  ! 
( E n  su casa el pobre actor)  
Madre mia!  madre mia !! 
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E n  u n  palco.-Aquí m e  siento 
y valga por lo  que  valga, 
al  primer actor que  salga, 
de  una grita le reviento. 
Ese empresario ordinario 
vá á pagar mi  mal Iiurnor. 
(¿Y por qué  paga el actor 
la ofensa del empresario?) 
U n  abonado-Snbrkn 
lo  que  nuestro encono pesa !... 
Kcsumen : quiebra la empresa. 
Treinta familias sin pan.  
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-Con que la obra no gilstó? 
-Como había de  gustar! 
Si no hay ya quien sepa hablar! 
La  culpa me tengo yo. 
i Qué galán, chico, que  dama!  
qué  cuadrilla de  bandidos ! 
Y cuán justo los silbidos 
con que  enterraron el drama ! 
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-Qué arranques los del galán ! 
qué  sublime inspiración ! 
-Con tal versificación 
el más torpe es un Julián ! 
Como siempre! al pobre actor, 
palo, palo y solo palo. 
Muerela  obra? ... es que  es muy  malo ; 
aplauden? gloria al  autor. 
O h  público! si supieras 
que  ese cóinico locu3z 
tiene padres é hijos riene, 
que  ha cesado de  llorar 
para distraerte, acaso, 
q u e  piensa cual tú  quizás, 
que  se entrega á ti, indefenso 
sin paderte contestar, 
porque en ti, está bien cuanto haces 
y en  él, estuviera mal .... 
si tú l o  supieras, público, 
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i cuánto habrías de  cambiar! 
Si u n  aplauso tuyo anima, 
muerte tus desdenes dan .... 
. . , . . . . . . . .  
La vida del comediante 
es muy triste ‘te contar! 
ROSENDO DAL~IAG. 
- 
L A  MADRE 
E D U C A C I ~ N  DE LA M U J E R  
ü i  es la mujer?  Preciso será para Contestar 
cumplidainente á esta pregiinta, que  nos re- Q 
montemos, aunque solo sea por breves mamen- 
tos, á los mismos orígenes del sér que  nos ocupa; 
sin llegar basta ese oscuro período embrionario 
acerca del cual la misma ciencia no puede darnos 
más que  hipótesis más ó menos fundadas; sino 
que  buscando u n  terreno más firme y garantido, 
nos detengamos en ese instante supremo en  que  
la mujer, engendrada en el  seno de  otra mujer,  
cie la cual ha recibido toda su existencia material, 
se desprende de  ella y pasa á ser niiia. 
Desde los primeros tiempos del periodo germi- 
nal, al  ser fecundacta la mujerempiezaácompar- 
tir su existencia con el  sér que  va formándose en 
su  interior; de  ella recibe este 10s primeros áto- 
mos para adquirir forma; de  ella los principios 
q u e  han de trasformarle en  embrión, el cual, al 
tener ya los órganos completamente abocetados, 
recibe también de  la madre los elementos nece- 
sarios para SLI nutrición y crecimiento. Este pe- 
riodo dura ,  Iiasta el instante del nacimiento, 
cuando al parecer, la existencia de  la madreque- 
da  desligada de  la del hijo. 
Mas desde este momento, ¿podremos conside- 
rar  en reiilidad independientes del todo la exis- 
tencia de  estos dos seres? E n  manera alguna. Los 
mismos dolores, las angustias y los indecibles 
afanes que  agobian á la mujer durante el emba- 
razo y en  el momento del parto, han Iiecho ger- 
minar en su cor:izón noble y desinteresado, u n  
afecto qiie le une al nuevo sér con lazos de  u n  
amor  casi instintivo. 
¿Qué es, pues, la mujer? U n  sér preciso, indis- 
pensable en  la sociedad, á quien debe la  vida la 
Humanidad entera, que  a todosproporciona ma- 
yor ó menor felicidad. 
E n  la Edad antigua se nos presenta en primer 
término el Asia esclavizando á la mujer, despre- 
ciándola, sin concederla ningún -derecho cuando 
la mujer dejaba de  ser esclava del padre, pasaba 
á serlo del esposo, con el ctial solia unirse cuan- 
d o  aquella contaba solo ocho años. 
Para formarnos idea de  lo que  allí ocurria, 
recordemos tan solo qiie la mujer, se vendía á 
pública Subasta y era cedida al  mejor postor; no  
le quedaba siquiera el derecho de  considerarse 
pura; pues para quitarle tal vanagloria la obliga- 
ban, cuando menos una vez en la vida á sacri- 
ficarse en templos, como el de  Milira, consagra- 
dos 5 u n  culto infame; Ileglindo esta idea á arrai- 
gar tan hondamente en las costumbres, que  se 
consideraba denigrada la pobre mujer que  no 
merecía ser escogida para tal objeto. 
Sin  embargo, la mayor parte de  los pueblos de  
la antigüedad, concedieron á la mujer algunos 
derecllos y alguna instrucción relativa á las tareas 
que  Jesempeiiaba en  aquellos tiempos. La mujer 
podia llamarse libre y de tales concesiones no tu- 
vieron que  arrepentirse, por cierto; los pueblos 
Ateniense y Espartano ofrecen de  ello testimo- 
n i o  elocuentísimo; trataron á la mujer, con escla- 
vitud el prinlero; atenciones y li- 
bertad el segundo. Atenas fué, por decirlo así, la 
tierra clásica de  las mujeres públicas; Esparta, 
la tierra de  la virtud sei.<ra, noble ). acrisolada. 
Y sin embargo, en  esta misma Esparta, en donde, 
como queda dicho, no  se negaban ciertas aten- 
ciones á la mujer, en  Esparta, se probaba barba- 
rameiite la robustez del recién nacido; se dese- 
chaban siete n iñasde  coda diez recien nacidos ya 
por su debilidad, yn porque se consideraban sus 
padres sin recursos para alimentarlos. 
Mas no nos detengamos en esos tiempos. Pre- 
ciso será que  avancemos más por el libro de  la 
Historia si queremos ver á la mujer ocupando el 
lugar que  le corresponde. Afortunadamente en 
la edad moderna la consideración á la mujer fué 
siendo mucho mayor; su educación fiié progre- 
sando. Aiin no había adelantado mucho á prin- 
cipios del siglo pasado, en cuya época Mad. de  
Maintenon, esposa y consejera de  Luis XIV de 
Francia, se ocupó con ahinco de la educación y 
enseñanza de  la mujer; mas esta quedó limitada 
y confiada á los conventos. Procuraba instruir á 
los profesores que  admitía, para que  estas trasmi- 
tiesen su educación á las jóvenes confiadas á su 
cuidado. 
Durante el tiempo trascurrido, ha sido suficien- 
te el número de  mujeres célebres en  distintos 
ramos, para que  nos inclinemos á pensar que  es 
conveniente el progreso de la ediicoción de  la 
mujer: hemos tenido ocasión de  juzgar los incon- 
venientes de su ignorancia y las ventajas cie su 
instrucción, para esperar que  en los tiempos ve- 
nideros, el hombre dictador de  la ley, será el  pri- 
mero en fomentar la educación de la mujer suje- 
tándola si á justos, pero no mezquinos límites. 
Aceptado como u n  hecho irrecusable, la in- 
fluencia decisiva que  la  mujer ejerce e n  los desti- 
